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los hombres, y el Refalo pcivíJegiaJo-^ entre las naciones 
- cultaü. 

, J^a órdffn- al otro «ncargo que me haces •» i ^ vefi^adrquí-
, siera complacerte"; ¿pero cómo, si mis deseds'eítán'én razón 

ioversa de mí suficiencia? Quieres te diga algo para obrar con 
prudencia y justicia en las prcmmás elecciones : poco ó nada 
hay i]ue preguntar , leyendo detenidamente la Constitución y 
órdenes del supremo Gobierno ; pide á Dios 'Cjl espíritu de su 
inteligencia, que el Señor , con presencia de la sinceridad de 
tus inrenciones , te dispensará la sabiduría , don saiuo y per­
fecto que desciende de lo alto ,' en favor de quien religiosa-
merite le implora,..,;. Convengamos en que todo espMol 4ebe 
meditar mucho su voto , combinar , inquirir , consaltar y 
^ber las calidades de aquel conciudadano por quien se deci­
da , sufocando en su corazón aquellas pasiones ruines, que 
aconsejan con sobrada parcialidad , y muchas veces con in­
juria ó criminalmente ; la llama santa del, patriotismo debe 
arder y lucir para desterrar las tinieblas de la iguorancía, 
manifestar los senderos del bien y la justicia, y hacer discer­
nir la couvenieucia y utilidad general , de ios intereses y 
miras aisladas de parcialidad, ódip , amor , &c. &c. Por tan­
to no dudo que el amor de la patria , rectificado por los prin­
cipios de la dulcísima y santísima religión que profeisamos, 
y"por los liberales , sabios y filosóficos de la Constitución , ha­
rá en nuestros tiempos renacer con mayor brillo y esplendorj 
Lon mas extraordinarias ventajas , las épocas- de que se Îo~i 
fiaba Grecia y Koma. Nos admira la t'ara virtud de Arís-
tides y Temístocles , siempre de-dictamen corrtrario'y pare^ 
cer opuesto,, pero unidos siempre , quando la patria estaba en 
peligro , como se vio en la expedición proyectada por Ger-
ges j de'cuyo acontecimiento dixo :FliitarcO '(tír̂  aviits y ho^ 
rieiMj eríiti las ettemiifaáa': jy-acaso n0setTOB.a4mírAPéi6cs-esA 
terilmente las virtudes patrias de-esíos'íptíBoíiág<S8' ^Heyán^, 
doles la ventaja que ofrece una religión verdadera que .ellos,, 
no conocieron? jdeuna-religión que tísíquíva ia'acepción-dá_. 
J>er.ioaas', y .conduce aí'.ciKdádftno.. piofída tnaít̂ O siempre- á-
Id'jnStíí j ' repíebftndo hasta los peasañiíeat-outque-en lo raa^ es^ 
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condido del corazón sé fragüen contra la'equidad , eí ÓPM 
(feíi Y ainor de nuestros semejantes ? ' '^ 
.-• Por tanto , querido condiscípulo , traspasado de temor,yl 

lieno dfe juiítisíma deseó^fian^a , te fcawquearé unos apunte^) 
que paca tní gobierno había formado , CQn presencia de la» 
¿lecciones que van á v,erificarse : conozco están muy ¡mper-^ 
fectos ; pero tus luces é ilustrado talento podrán rectificarlosy 
y suplir lo que faltf , ó reprobar lo que á nadaconduzcsA 
tu empeño exige lo que yo no puedo negar : puede que slgu-
no diga jquién constituye :á este hombre juez de sus herma­
nos? La respuesta es: el amor á ía patria , y el santo de­
seo de lo mejor : y sí mis talentos , como creo , no llenan el 
qnadro deLproyecto , por lo menos , no debe reprobarse-
en su origen : otros conciudadanos dirán mas y -mejor ; en—" 
t^^tanto deposito- nú (Bacarpedl, wmü 1* buena viudLa , ea e^ 
gazoBIaeio. í ' •• • i i; • :.. •*- • .'̂  . T Í : 
: La rápida mudanza de la condición del pueblo español y 

I* sábiduda del Gobierno que nos preside ; la momtruos* 
wmbinacion de las antiguas mákimaü dei despótíiímo , con las 
Qlosóficas.y liberales que ya tocamos , los insinuantes coiníras^ 
tps entre el amor á los privilegios , á las clases y á las ge-
carqutas políticas , y á la libertad poco ilustrada , que pueda 
degenerar por esta causa en li(Sncia impudente , exige qu» 
cada qualconsidere en su corazón lo qué debe hacer para hon^' 
rar á lajpatria y servirla con virtudes puras , y no con extrae 
vagancias aunque aparezcan magnííícas.: por tanto en el ítc^ 
to de las" efceciones deberemos solo consultar lo mejor , sin 
dexarjgtos arrastrar de nuestratí ideas p^rtículí^res;,todas debéis 
sufrir.el juicio de la Constitución ; salir de:su-mvel, es ua 
ataque directo al orden y la justicia : necesario es asimismo 
que nos-lleguemos á peirsuadir , que sin costumbres las mejo^ 
res leyes de nada sif íen. Quid vane, ««V n^oribut^ Uges pror 
Jiáuntí ¥ot tanto busc^mnos ciudadanos de virtudes para rer 
^adores de nuestra, suerte-, y administradores de miesttí 
madre patria , tengamoataa nojOtros ú queremos existir, libres 
y ser felices: la ibr^ona de. lo:̂  Rot];iaKlps,es .una prueba fuext-
t&ima de esta verdad-^: ielvjpoáfer: i ¿jiftis? 4*k.]í"ifc;̂ wn*» W* 
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tiimbres contribuyó mucho m;is que sus leyes y victorias al en-
grandecimicnro que aun nos sorpreendc : si , el imperio de 
las buenas costumbres impidió que las querellas y discor­
dias que se suscitaron entre los patricios y plebeos , después 
del destierro de los Tarquines , perdiesen la república na­
ciente , y que aun estaba en la cuna , easi ca î amagada 4 
espirar al rigor de estreitios violentos j pero estas mismas 
dúseordias , consideradlo bien españoles , protegidas por las 
buenas costumbres , establecieron en Roma un Gobierno pro­
pio para liacerla feliz y floreciente. Mas Koma corrompida y 
sin virtud , Rotna olvidada de sus buenas leyes , se hizo inl^ 
sera presa ya de las guerras civiles que la destrozaron , ya 
de unos Emperadores que la historia pinta como otros tan­
tos monstruos. Quanto m îs se reUcxíoiie en esto , o^ro tanto 
valor se dará al acto de las elecciones que van á ocurrir, 
para que cada qual > por amor Á la patria y asi mismo, pues 
también hay egoísmo ilustr:ulo , obre según las reglas de la 
justicia , y busque lo mejor entre lo bueno , un ciudadano 
entre mil , un hombre con la antorcha de la religión y la 
Constitución , y no como le buscaba con la mezquina linterna 
el extravagante Cínico. Asique , amado condiscípulo , repasa 
mis apuntes , en ellos no prevengo la elección , solo contie­
nen la exclusiva para las personas que me parece la merecen 
en Dios y en mi conciencia , y según el espíritu de nuestra 
Constitución , he querido solo y i mi modo hacer separación 
del trigo y la zizana. 

Ya nos previene la Constitución que la calidad de ciuda­
dano español se pierde , por adquirir naturaleza en pais ex-
trangero , por admitir empleo en otro Gobierno , por seu-
rencia en que se impongan penas aflictivas é inlamantes , si 
no se obtiene rehabilitación , por liaber residido cinco años 
consecHtivos fuerfl del territorio español , sin comisión ó li­
cencia del Gobierno, &c También nos previene la Constitu­
ción misma , que el exercicio de los derechos se suspenda, en 
virtud de interdicción judicial, por incapacidad tísica ó mo­
ral , por" el estado de deudor quebrado , ó deudor d i los 
caudales públicos , ^ r el est^o de'sirviente doméstico ĵ pOT 
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no tener olicío , empleo ó modo de vivir conocido , y por 
hallarse procesado criminalmente, Claro está que todos es­
tos se liaílan fuera de Ja ley de las elecciones : pues nií ra­
zón y mi conciencia , negani asimismo el voto por ahora, 
y mientras exíátaa las misma<> causas , á quantos se contienen 
en el adjunto •: ^i 

MA14UAL CRISTIANO ESPAÑOL, 
importantísimo para el mejor acierto en las Elecciones 

de Diputados de Cortes, para las ordinarias del 
próximo aña de 1813. 

T. Siendo la Religión cristiana Católica Apostólica Ro­
mana la religión de la nación Española , sin que se permita 
el exercício de qualquiera otra, claro está que los electores y 
electos deben profetarla, sin tacha en su creeu'ría; porqué 
quien no cree en Dios, ní tiene la religión verdadera, no pue­
de amar á los hombres ^ ni servir á la sociedad dignamente. 

l í . Los irreligiosos y corrompidos, deben ser declarados 
por nuloi^j quien no tiene costumbres, ni las respeta ¿podní 
ser depositario de la ley? 

III. El vil hipót:rica , cuya vida artificiosa , es una luin-
tira perpetua, no debe tener consideración en nuestras eleccio­
nes r aun se estremece el buen español de la sacrilega bípo-
cresta con que los rapaces/?níWoj, se estableíjiéron en nues­
tro suelo, diciendo que el mismo Hércules les habia maridado 
fabricar un templo en Medina Sidania i fueron ceido-i, y el 
templo se convirtió en fortaleza, y el culto en cautividad. Sirva, 
este rasgo, unido á otros que podrían ofrecerse de njcstros tiem­
pos , para discernir Á esta mala raza en nuestras elecciones^ y 
teinerlo todo de su carácter eogaiíoso, 

IV. El fanático que acalora la imaginacioa de ios creyen­
tes, y que pretende hacerles conocer obligaciones y culpas que 
no hay; el que formando conciencias herroneas, hace que se con­
fundan los preceptos con los consejos, y la supersítoioQ con ItC 
piedad , tampoco merecen nuestra consideración. Aquí de los 
apóstoles del gobierno intruso, quando nos predícábaa y acoa-
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S&jaban sobre ía peligión del juramento prestaiio al rey , i k 
•constitución y á las leyes &c. 

V. Todo español, que directa ó indirectamente concur^ 
• .rió á los infames y sacrilegos proveeros del gobierno intrusa, 

empeñado en corromper las costumbres de la nación, para 
sojuzgarla, con los espectáculos del bal-paré, máscaras, ri»-
leía y juntas clandestinas y nefandas, debe purificarse mucho, 
antes de ser elegido para nada , porque el agua turbia jathat 
•puede servir da e pejo. -. 

VI. . Los compradores de los derribos y escombros de tem­
plos é iglesias aun entre gentilesi hubieran sido entregados á 
ias furias segun una ley de Solón. Ei dios Esculapio, á la 
•consulta que le jiiciéron los romanos, ea rdzon de'Ja voraz 
peste que los afligía, dixo : jqué ha desucederos, si habéis pro­
fanado las aras de los dioses, y convertido sus íemplos ea 
¡casas y habitaciones para vuestra morada? jpues cómo debe 
pensar y juzgar un español cristiano viejo?. 

VIL Guardada la proporción , lo mismo debemos opir 
'tia/T de quantos compraron casas, haciendas y muebLes de los 
-jlamados nacionales, pues con sus compras conspiraban contra 
la opinión pública y la de la justicia; y ademas prestaban aa» 

-•xllios directos al enemigo para destruir los defensores ,de la 
•patria, sacrificando a las infelices familias que de entre no* 
•aotroi ha arrebatado la voraz hambre. 

VIII. Ki aun mirar debemos al vil delator, al que puso 
en las manos de la atrocidad francesa á su hermano, ó 

«fectos escondidos que se hubieran preservado de la rapacidad 
jde la policía hominosa. 

IX. Todos quantos han dado auxilio directo ó indirecto 
^ los proscriptos por la ley, á los monstruos que han tenido 

• maña de burlarse de la vigilancia de nuestros Íntegros ma­
gistrados , apliquémosles las leyes Áticas y de Platón.', que los 
cubran de oprobio y de infamia. - . 
• • X . El monopolista fiero, que por las pretensiones desar-r 
Tegiadas y criminales del sórdido interés, ocasiona subidas, 
•carestías, escasez &c, atacando la tranquilidad piiblica, y 
cü'mpl^oléodose en la miseria individual y general^ no le demos 
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.(lugar entre nosoíroSj durante sn liorríble, exercicio, ni tan? -̂
rjioco a los tr^pasfidprjes, regatones,, revpndcí^ofes, y á quan-
..tos f;oft-p¥qsí-yiJíi^di4*"i 'Xl^^i géneros y jubsísteucias. adnl-
.terádas,y,fev4felt4fi a^jusaii de la ojofiania publica, y ocasio­
nan enfermedades cpntagiosas , muertes repeminas y miseria 

j desotada. < -
1 XI, Desconfiemos de aquellos españíjlps, que sin ser patri-
^la§ !iiĵ ,;$fi;»Hcei.adqŝ  Uan jugado ezure; noiOtroí con un aire 

". tranqullQ y de la mayor indUerencia, jî odeados de sus hijos) 
.que pudieran.liaber destinado á los exérciios nacionales: opi­
nemos para juzgarlos.como Solón: mejpr.dicho como el pa­
dre de lamilias sobre la higuera frondosa , pero sin .fruto del 

.evangelio.. • , , ._ .:. ¿ . .:¡.. <• .• 
XII. Si la Con-stituclon previene que desde el año 4e 18 30, 

.deberán; saber leer y es«íribir los que dpi nuevo entren en el 
exercicio de los derechos de ciudadanp j ¿qué coniideraeic^i 
nos mereceriín en Ja actualidad^ y para las presentes elecciones, 

.aquellos padres que abandonados á la educación de sus hijos, 
y olvidados de los deberes,que les jufipone la naturaleza, la re­
ligión y el estado,,po,Jos instruyen ni dedican á oficio ó mi­
nisterio conocido^ para hacerlos út|]es á la sociedad y á sí mis­
mos? graduámoslos de peor condición que un gentil, y ccv-
.̂ mo ladrones del tiempo; y enemigos de la república, pues 
l̂a Sagrada Escritura dice , afrenta del padre ei ei hijo mal 
friado. 

. Xin. Por el Eclesiástico se nos advierte y dice, no hables 
.t)^uchp can el necio ^ guárdate de él ptirque no tengas molestia ^ re-
tnBte de él y hallarás repftjo, y no te acedarás con su necedad: 
.por tanto busquemos entre nuestros conciudadanos hombres 
científicos, expertos, prudentes, y Jio 4^"'°'» lugar al ignoran­
t e , pues sobre no amar sino las CQsas que le flacefi^ ni conoce^ 
rá jamás el yerro, ní podrá ocurrir á lo que mas importe, 
Jii tendrá docilidad á tos sabios y sus consejos, y será al fin 
Wfl caudillo qae oprirnirá á muchos. 
. Xiy. Evitemos igualmente aquellos .ciudadanos rutinas 

tniserabie? que.nada quieren ^ovar j .y evitemos también la 
estra^ arrogancia de aquellos que todo lo quieren destruir: 
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. . , (8) , 
traspasar tós confines 3e ía ciega costumSre,'por1)uscar !o 
wtil entre lo nuevo, es-una virtud : venerar las instituciones 
antiguas por haberse experimentado su bondad, es un ho'H¿-
nage debido á la sabiduría y prudencia de nuestros padres. 

XV, El corazón medroso, cobarde y diisanimado, nunca de­
be estar al frente de los grandes negocios: España geoiiria en la 
afrentosa servidumbre, si sus hiios se hubieran desentendido deí 
valor animoso de los Pelayos, Alfonsos, Fernandos, Górdobai, 
Guzmanes &c. El miedo sobre aconsejar siempre mal, teme 
aun de lo que nada impone: bien dixo Séneca: todo to qw se 
quiere se puede« quando se sabe qtte no se quiere, sim h que 
se debe: escelente máxima que forma la prudencia contra la 
temeridad arrogante y presuntuosa, y el torpe miedo y pusi­
lanimidad. 

XVI, Ya que Juvenal nos advierte que la veleidad, es sieirt-
pre el carácter del malo, mobiiis et varia ést ferme natura ma-
lorum: no hagamos caudal de los ciudadanos inconstantes, que 
jamís raciocinan, y que en perpetua acción, destruyen por 
sí mismos coa las dos manos por la tarde, lo que con la una 
han edificado en la mañana ; agitados por un perpetuo íiu-
xo y refluxo, cambian de figura y formas neciamente , y 
con mas rapidez que la luna, ' 

XVII, Dice Séneca, la que la ñloiofía tiene de mas grande, és 
el no mirar si nacimiento^ para ella siempre el hombre es vas'art-
te noble; cada uno de nosotros es precedido de igual número 
de abuelos, así que en las elecciones , ni debemos deslumbrar-
nos con el resplandor brillante de la aristocracia , ni desde'-
fiar la obscura condición del menestral. Todos iguales delan­
te de la ley , ninguno puede enorgullecerse, por su rango y 
gerarquia, sino le lia formado la virtud; todos somos híjoü 
de la madre España, quien mejor la sirve es el noble é ilus­
tre , y el plebeyo de baia esfera el que se niege á los senti­
mientos patrios, 

XVIIÍ. Gran cuidado debe costamos el voto sobre el o6á-
ñ y y el pródigo : para aquel nada basta , sino refrena su co­
dicia , le derrocará y expondrá al soborno y á las torpes :irtei: 
para éste la nación se elpone ^ pues-instigado de su- rizafrHt 
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imprudente , derramarA beneficios , que serán sácrÍ6cios, é in-
jiiriará al miírito^ pues á La vez recompensará al vicioso. No 
menos deben evitarse los mezquinos y sórdidut, que los esplen-
éidos y magni^cot j no estamos en el casó de vestir un gabanj 
como los discípulos de Confucio , ni de comer el potaje negro 
de Esparta; pero tampoco conduce imitar los proyectos de 
Pericles, ní la suntuosidad elegante de los asiáticos: el justo me< 
dio debe formar el carácter de todo español ^ nívehiodole i 
los tiempos ilustres de los Reyes católicos. 
, XiX. Hay muchos de excelentes virtudes, y calidades 
nobles», pero nada favorecidos por la opinión pública; nece­
sario es sin faltarles á la justicia^ temporizar con las circuns­
tancias y la opinión misma, £n las diferencias de Cesar y 
Pompeyo mas procuraba cada uno vencer la reputación, que 
las armas del otro. Este era el hipo del gobierno intruso, 
rodearse de bombres de opinión, para opinarse y mandar; y 
su desprecio por nosotros fue en razón directa de los vicio­
sos funcionarios de que se servia. 

XX. No hay para que advertir cosa alguna, sobre los 
conocidamente viciosos , blasfemos, lenguaraces, ebriosos, p&> 
tardistas , fulleros, &c. &c. 

XXI. Merezcan nuestra consideración y respetos aque-' 
líos hombres buenos y sabios, prudentes , modestas, de re^í 
putacion y tales como previene la Constitución, tit. i. cap. r. 
art, 6, deñniendo así el carácter y deberes del ciudadano 
español. *fEl amor de la pálria es uno de ¡ai principales oM/-> 
guitones de* todos los españolet, y asimismo el ser justos y ¿«o 
néjicos-n I 

Es quanto me ha ocurrido, considerando detenidamen­
te el acto.de Elecciones, para que sean dignas de un pue-'' 
blo que en ninguna ocasión ha desmentido su noble car:le-'^ 
ter, y los rectísimos principios de justicia y patriotismo' 
que ha sabido abrigar y conservar enmedio de la ferocí-* 
dad tiránica, y contra los continuos ataques dé la seduce' 
eion, intrigas^ promesas y amenazas. '•'!* 

Ninguna personalidad contienen los tales apuntes, SÍ'1A> 
nulicia la encuentra, en vano se empeñará deino«itrafjft-eJV* 
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su origeii...' Convengamos que muchos españoles confenidosi 
CD elloi , serán justos, honrados, de proyidad y virtud^ 
¿•por teaér estas dignísimas calidades , que .les contesainos^ 
|ian de ser apjopósiio para todo?.. Ea el orden social, to-« 
4o es respectivo: no es inútil,.el que no slrya. para uaa> 
cosa, si dcficmpeña otra... Llamareinos inepto al Magi*^j 
trado que no dirija bien el timón de un barco? ;Se. injuf 
tiara el Sacerdote: del Altísimo, por ignorar las leyes de la> 
táctica militar? 

. 'S í : busquemos no solo ciudadanos de excelentes virtudes, 
sino aquellos hombres en qnienes resplandecen tas calidades 
y circunitancias que los hagan á propósito , al fin para que 
se Iss elige; pero cuidado que la mas proínnda sabidaria," 
Ig experiencia mas consumada , y los conOv;im¡ento,>! mas su-
l̂ Iimes anda son sin la virtud, jy ésta será orra cosa , que 
una palabra baga é Insignificante sin la religión saotisÍin4Í' 
Eor un ijutame , reflexionemos entre otros a.:ontecÍmientosi: 
los que produce la conducta de Catón: fué un fiiuaoLb , fuá 
qn patriota, un general ,• iin rflfM.i/io, pero su quíraL'ríca vir­
tud j.no.supo hacer su muerte provechoia á la p.ttria. Ait 
que busquemos hombres píos y reügiosos, sin tacha en su con-; 
ducta, de sabiduría,: dé opldton acreditada, y virtud á la prue­
ba : «i aj,rango y í lo ilastre de. la cuna se aso;;ia la pru-j 
de.ncia , t« bo;iiad y lu> conocimientos , coloqúese en él pê ^ 
d^estal, pues que sobre los respetos á la clase, y gerarquia, 
se unen ios debidos iil mérito, j Si el ciudadano de oiwcuro na-
cmienro por fSq vírHuô O trabajo, apenadas Vigilia*,' accione» 
uobLes, rectitud y profundidad de ideas, le hallamos á.propó­
sito para colocarte sobre la escena, por qué excluirle, ectiin-
dí)le en cara, lo que él no buscó ni escogió? recordemos el 
suceso de Amasis y la lección práctica, que dio al pueblo que 
1̂  apreciaba por jjo descender de prosapia ilustre, el ídM que 
hizo fabricar d& Un utensilio destinado á exerciciós poco no­
bles,, hutj^ilíó la. arrogancia de la multitud que.solo adora lo 
que deslumhra, Oigaiijas KOIO la voz de la patria, bien arti-. 
ciliada en lajjC'jnJítitucion que nos. gobierna. Del guerrero 
nst exige mas nóbleKi^que,ladei,derrajniir U sajigre por defenri 
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derla, del magistrado justicia y fidelidad en conservar las leyes, 
dc:l sacerdote oraciones puras é incesantes sobre los altares, del 
político proyectos concebidos en la utilidad común y en los 
principios de la justicia , del sabio doctrinas exactas, que 
iluminen y prevengan los errores evitando sus funestos efec­
tos j del menestral , artesano y artista a m o r a l trabajo, res­
peto á la l ey , y emulación gloriosa &c &c. Al fin , de todos 
quiere la patria v i r tud , h o n o r , sentimientos tales, que ni~ 
velados entre sí , prodii2can aquella admirable armenia , que 
debe reynar en un pucbío dichoso, que reúne sobre su sue­
lo hijos de una sola madre , hermanos queridos, decorados 
de iguales prerrogativas , protegidos con una misma ley, es­
timulados , sin erclusion á unos miamos premios, y someti­
dos á unos mismos i:a.^tigos , conforme á la gravedad del c r i ­
men : á Dios querido condiscípulo y manda. Madrid y Setiem­
bre 26 de 1811. J. K. H. 

MADRID. 
EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO. 

AfiO' 1812 . - ' ' 

Se hallará en la librería de Quiroga y calle de Car­
retas, junto á Ja plazuela del Ángel. 
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